
OTRA VEZ el escándalo . 

Y Esta vez las frases ad­
monitorias no sólo alcanza­
ron a los jóvenes que ex­
presaron su entusiasmo con 
la visita . También recibie-

ron su parte los discjockeys, el alcalde 
y los regidores de Santiago y el pro­
p:o presidente de la Cámara de Di­
putados . 

Parece como mucho . 
En el trop icallsmo y falta de mesura 

de que fueron acusados los admirado­
res de Raphael , cayeron , tamb ién , sus 
censores . La J .O.C., influ ida tal vez por 
el mm "Priv!lege ", acusó al cantante 
de ser un inst ru mento de la maqu ina­
ria cap itallsta., que lo usa "para pr o­
porcionar un medio de evasi ón y esca ­
pe de la juventud y alejarla de su ver ­
dadera. misión, la de construi r una. co­
munidad verdaderamente llbre". Hub o 
periodistas que pusieron el énf asis en 
el dudoso funcionamiento hor monal de 
los seguidores de Rapha.el, y no fal tó 
el coro de 'loces qui! afioró los perdidos 
atributos de una juventud de ayer an ­
te la frivoli dad que mostraba la de hoy. 
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Con el olvido h ab itual de las ense­
fianzas evan gélicas , nMiie vaciló un 
instan te en lanzar !& pr imera piedra. 
Y en med io de la ba tahola, par eció que 
no hubo una que diera en el blan co. 

Permí ta.seme que, con mayor calma, 
yo ensaye mi punterla . 

-oOo-

TODOS hemos pasado por la expe­
riencia. Dejar atrás la nlfiez y asomar­
se al mundo de los adultos no es asun­
to baladí. La primera reacción es la 
del rechazo. El anhelo de pureza , la 
necesidad de absoluto se ven enfren­
tados a una realldad en la que domi­
nan la transacción, la componenda, el 
aplastante conformismo . El ado ~escen­
te advierte que padres y maestros des­
dicen, minuto a minuto, con su diario 
quehacer, las leccclones que ellos le 
dictaron. Y ante este hecho, doloroso y 
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cruel, quedan dos caminos. O plegarse 
al nuevo juego absurdo en que los 
adultos están empefiados -lo que con 
lnfellz eufemismo la gente llama "ma­
durar "- o buscar dramáticamente el 
ejemplo que corresponda a 1a Imagen 
Ideal , a qU!en admirar y segU!r. 

Y a.si nace el !dolo. 
¿Dónde hallarlo? 
Los med ios mas ivos de comunicac ión 

están a su disposición : revistas, cine, 
rad io, televisión, ofrecen al joven una 
visión del mundo. 

¿Qué encuentra en ellos? 
Se les ha ensefiado el amor . Se les ha 

ñ icho que e l mayor pe<:ado es que un 
hombr e mate a. otro hombre . Y se en­
teran de que hay una guerra a.bsurda , 
que dia a día. ensaya nuevos y sutiles 
métodos para exterminar . Y si se ele­
va la voz que puede dar la orden de 
detener la matanza , no es en a.poyo de 
una razón mora l, sino de una conve­
nienci a. elec tora.!: componenda. . 

Vivimos en un país pequefío , y se 

les h a incitado a amar su liber tad, de 
resp etar la posibUlda.d de encon trar su 
propio camino en la. historia . Y saben, 
de pr onto , que quienes con mayor ahín­
co han proclama.do estos princ ipios no 
vacilaron en lanzar tanques, tropas y 
cafion es sobre un pequefio pa.ls que los 
quiso poner en práctica: traición . 

Se erige, de pronto, a una mujer en 
el símbolo de la entereza, de la. hones­
tidad , de la capacidad de desafío a la 
adversldad 1 de la fidelidad . Y leen, ven 
Y oyen como esa mujer vuela en el 
avión de un hombre a la isla de ese 
hombre , y se casa con él, que repre­
senta al mundo del negocio y los nego­
ciados: desilusión . 

¿A qué seguir? 
Lejos y cerca, la. gente joven observa. 

Que el ejemplo que persigue se le es­
curre de las ma.nos; que su necesidad 
de Idealización se ve !rustrada.; que si 
existen paradigmas de honestidad , de 

consecuenda entre el pensamiento y la 
acc ión, ellos están ocultos a. los ojos de 
quienes proporcionan la información . 

Y desembocan en el astro de cine , en 
el cantante popular . 

De Rapha.el , la única traición que 
pueden esperar es una nota desafina­
da . 

Y hasta ahora , que yo sepa, no la 
ha dado . 

-oOo-

No. No es posible culpar a la gente 
Joven de que idealice a. un cantante 
popular . La culpa recae en nosotro.s, los 
mayores , los que de alguna manera he­
mos ten ido la oportunidad de configu­
rar un mundo que no inc ite el rechazo 
y la rebellón de los que recién se aso­
man a él. 

El tumulto juvenil que provoca la 
aparición de un astro de la canelón , 
cada vez que él llega a nuestro pa!.s, no 
pone en evidencia. la pobreza espiritual 
de nues tra juventud, como algunos 

a.firman , sino que pa tentiza. la Incapa­
cidad de una sociedad por poner al 
servic io del idealismo juvenil valores 
más sólidos . 

Porque yo creo que en las actuales 
circunstancias algo habria sido má.s 
grave que lo.s tumultos, los incidentes j 
los histerismos que acompafiaron la vi­
sita de .Raphael a Chile . Y ese algo 
peor habria sido la indiferencia . 

Ella habrla significado que nuestros 
jóvenes ya se han conformado con la 
estrecha rea.lldad que se les ofrece . Que 
son incapaces de proyectar, siquiera en 
un cantante popular, su necesidad de 
adm iración, su ansia de id.ea!, su re­
chazo a un mundo inmoral. 

Y eso si es má.s escandaloso que el 
escándalo Que produjo la visita. de Ra­
phael. 

Digan lo que digan 
los demás .. . 
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